Aldo Marchesi: “Geografía de las organizaciones armadas en el cono sur”
El autor se plantea como objetivo describir la trayectoria de la Junta de Coordinación Revolucionaria (JCR) con la hipótesis de que el accionar de las organizaciones armadas en Latinoamérica tuvo una dimensión regional, lo cual le permitió ampliar y profundizar el alcance de dichas acciones.
Primero el autor nos va a hablar del contexto en el cual se produjo el surgimiento de estas organizaciones armadas. 

Fue en el contexto de la Guerra Fría, que en el caso del cono sur (Argentina, Bolivia, Chile y Uruguay), se vio caracterizada por:

· una doble polarización social y política que dio por resultado una creciente movilización social

· el surgimiento de regímenes dictatoriales (Brasil 1964, Argentina 1966, Bolivia 1971, Uruguay 1973, Chile 1973, Argentina 1976)

· la existencia de dos gobiernos de transición a la democracia (Chile 1970-73 y Argentina 1973-76).

La creciente movilización social dio origen a nuevas formas de movilización que hicieron posible el surgimiento de las Nuevas Izquierdas. 

En segundo lugar, Marchesi brinda algunas características de estas organizaciones:

· estaban formadas generalmente por jóvenes menores de 30 años

· eran críticas del legalismo y formalismo político de los partidos de izquierda tradicionales: el comunismo y el socialismo
· adoptaron métodos radicales: la lucha armada

· Y la más importante: la dimensión regional. Marchesi argumenta esta tesis por:
· La similitud, simultaneidad y coordinación de acciones
· Las prácticas y discusiones comunes
· La circulación de militantes (e ideas)
Además, estas organizaciones compartieron:

· el exilio regional como una manera de continuar la lucha

· la represión regional a la que fueron sometidas por los gobiernos militares

Todas estas cuestiones compartidas se plasmaron en la formación de la JCR 
En tercer lugar, plantea cuáles fueron los antecedentes de esta organización supranacional 

Habla de tres antecedentes principales:

1. El primero es de carácter general y hace referencia a la Revolución Cubana de 1959 que produjo una ola revolucionaria que se extendió durante la década de 1960 por Centroamérica y el norte de Sudamérica, y que a fines de esa década y principios de la década siguiente, se continuó por los países del cono sur. 
2. Los otros dos tienen consecuencias más específicas para el cono sur:
a. La llegada del Che Guevara a Bolivia en 1966 (cuya estrategia de lucha basada en la táctica del foquismo fue derrotada en menos de un año, y culminó con la mayoría de sus líderes ejecutados, entre ellos, Guevara)
b. La primera conferencia de la Organización Latinoamericana de Solidaridad en Cuba (OLAS), que fue una continuidad de la Conferencia Tricontinental de la Organización de la Solidaridad entre los países de América Latina, Asia y África. En 1967.
La OLAS estuvo conformada por 164 líderes de las organizaciones de 27 países, y en ella se debatieron dos posiciones:

· la posición cubana que proponía una estrategia continental de lucha armada

· la posición comunista que era más moderada, proponiendo el activismo político tradicional mediante la participación electoral y el sindicalismo.

Se impuso la posición cubana, por lo que del OLAS se extrajeron dos conclusiones:

· debía tratarse de una estrategia continental de lucha (en contra del imperialismo continental estadounidense “desde arriba” -que había apoyado 10 golpes de estado entre 1961 y 1966- , se proponía la revolución continental “desde abajo”)
· la inevitabilidad de la lucha armada (que queda definida en 1969).
El cuarto punto que analiza Marchesi es la etapa chilena de las organizaciones armadas en el cono sur. El gobierno socialista de Allende en Chile sirvió de refugio para los militantes que eran perseguidos de los otros países de la región. Esta instancia fue clave, ye que permitió el desarrollo de un intenso debate político entre los militantes de estas organizaciones. 

Como resultado de este intercambio, en noviembre de 1972, en una reunión llevada a cabo en Santiago de Chile, el Movimiento de Izquierda Revolucionario chileno (MIR), el Partido Revolucionario de los Trabajadores de Argentina (PRT), y el Movimiento de Liberación Nacional Tupamaros de Uruguay (MLNT) dan origen a la Junta de Coordinación Revolucionaria (JCR), a la cual en 1973, se suma el Ejército de Liberación Nacional boliviano (MLN).
Pero el golpe de estado perpetrado por Pinochet en contra de Allende, en 1973, dio por finalizada esta etapa.
Comienza entonces la etapa argentina. Este país atravesaba un proceso de transición a la democracia que favoreció el accionar de estas organizaciones. En junio de 1973, la JCR comenzó a reunirse en la ciudad de Rosario; y en noviembre realizan la primera aparición pública declarándose autónoma de las organizaciones que la fundaron. Se redactó un manifiesto en el cual se expresaron los objetivos principales: 

· la única estrategia de lucha es la revolución
· y la lucha sólo puede ser armada
· unir a todo el pueblo bajo la dirección del proletariado revolucionario
· crear un ejército popular

· crear un frente obrero y popular de masas

Además, se comenzó a editar la revista Che.

Desde 1975, favorecido por tratarse de un movimiento en ascenso, porque en Argentina aún no eran perseguidos y principalmente porque las otras tres organizaciones perdieron fuerza, el ERP comienza a controlar las acciones de la JCR. 

El debilitamiento de las otras tres organizaciones se debió a diferentes factores:

· Debido a diferencias internas, en 1975, el MLN boliviano se divide en dos fracciones; y en 1977, como consecuencia de las persecuciones ordenadas por Banzer (que había dado un golpe de estado en 1972), la mayoría de sus líderes resultan encarcelados. 
· En 1973, a raíz del golpe de estado realizado por Bordaberry en Uruguay, el MLNT se divide también en dos fracciones: el grupo moderado Nuevo Tiempo, y el grupo más radical Tendencia Proletaria. El primero se separa para siempre de la organización. 

· En 1975, también como resultado del terrorismo de estado, en 1975, el 90% de los militantes del MIR habían sido desaparecidos; y en 1976, por algunas diferencias con el ERP, los líderes sobrevivientes deciden alinearse ideológicamente con Cuba. 

A partir de 1976 empieza la etapa de decadencia de la organización. La represión había comenzado en 1975 a partir de la coordinación a nivel regional de los gobiernos dictatoriales con la implementación del Plan Colombo (entre Argentina y Chile) y del Plan Cóndor (entre Argentina, Chile, Bolivia, Uruguay y Brasil). Por otro lado, ese mismo año empieza a accionar en Argentina la Triple AAA. 

Pero la situación se vuelve extrema en marzo de 1976 a partir del golpe de estado llevado a cabo en Argentina por las Fuerzas Armadas al mando del General Videla. Hacia 1978, el ERP estaba totalmente desarticulado.
Un último punto a considerar por Marchesi son algunas conclusiones (en donde destaca la importancia de la dimensión regional en el accionar de estas organizaciones armadas):
1. La JCR hizo posible el diálogo y el debate político
2. La práctica del exilio político permitió extender y amplificar la lucha

3. La región funcionó como laboratorio político, ya que:

a. se comprobó el fracaso del foquismo como táctica revolucionaria (especialmente en los países más desarrollados económicamente)

b. el fin del reformismo como posibilidad real (fracaso de Allende en Chile)

c. los riesgos del peronismo por su alianza con los sectores burgueses

d. el reconocimiento de la inminencia de la contrarrevolución
4. Favoreció el desarrollo de un nacionalismo, e incluso una identidad, latinoamericana
5. El autor es muy crítico con el accionar del ERP puesto que:
a. La gran profesionalización de la lucha armada que implementó, hizo que se produjera un alejamiento de los contextos locales y nacionales.

b. Influyó de manera decisiva en la disolución de las demás organizaciones armadas 

6. Finalmente, Marchesi sostiene que las expectativas revolucionarias terminaron volcándose a los procesos de apertura democrática. 
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